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(ADAPTADO DE SERIE TÉCNICA INIA 74: 
LAS SEQUÍAS ANTES,
DURANTE, DESPUÉS)

I) Introducción

En situaciones de escasez forra-
jera, como la que se está registran-
do actualmente en distintas zonas
del país, todo el esfuerzo debe
orientarse a lograr la mejor admi-
nistración de los alimentos disponi-
bles en el campo, teniendo en cuen-
ta que la producción de pastura del
campo natural será escasa.

No se debe perder tiempo, hay
que evaluar las posibles soluciones
intercambiando ideas con otros pro-
ductores, con su técnico asesor y
personas de confianza.

Una vez analizados los pro y
contras de cada una de estas posi-
bles medidas se debe evaluar su
viabilidad regional y las facilidades
disponibles, tanto económicas co-
mo operativas, para implementar
rápidamente acciones.

Las estrategias de alimentación
que se definan deben orientarse a
tener las menores pérdidas de peso
posibles en el corto plazo (en ani-
males que aún no han perdido de-
masiado estado) y a la vez mante-
ner la mayor estabilidad posible en
el sistema de producción pensando
en largo plazo.

Para definir esta estrategia debe
evaluarse la composición y el estado
de las diferentes categorías a través
de una clasificación, determinar can-
tidad y calidad de pastura disponible
y posibilidades de acceso a otros ali-
mentos fuera del predio. 

Las preguntas a formularse en
estas circunstancias son:
• ¿Cuál es el estado actual de las

pasturas?
• ¿Cuánto vale mi ganado y cuánto

podrá valer después de la sequía?
• ¿Qué categorías debo priorizar

para mantener el sistema pro-
ductivo?

• ¿Qué forraje o suplementos se
pueden conseguir en el mercado?

• ¿Qué valor alimenticio tienen,
cuánto cuestan y qué posibilida-
des de flete tengo?

• ¿Qué facilidades operativas hay
en el establecimiento para su
distribución?

• ¿Tengo personal capacitado pa-
ra suplementar y lograr que es-
tas tareas se hagan de forma
simple y eficiente?   
Para contestar estas preguntas

se plantean algunas opciones que
puedan servir de guía a la toma de
decisiones, las que dependerán de
cada situación particular y de los
objetivos de la explotación.

II) El pastoreo

En situaciones de déficit de forra-
je, en su intento por mantener cons-
tante el consumo, el ganado aumenta

el número de bocados por minuto y
las horas de pastoreo diarias, con las
consecuentes caminatas.

Considerando este aspecto es
conveniente manejar los animales
en potreros chicos para evitar largas
caminatas que insumen mucha
energía y deterioran aún más el es-
tado de los animales.

Si no existen limitantes de
aguadas, no se recomienda abrir las
porteras del campo manejándolo
como una única unidad, en la pre-
tensión de que el ganado tenga más
opciones donde elegir alimento. El
desgaste que provocan las camina-
tas en estas circunstancias es alto, y
empeoran la situación.

La clave es administrar el forra-
je disponible entre las categorías
que más lo requieren, de acuerdo a
las opciones del productor. Para eso
se hace necesario un manejo dife-
rencial de categorías por estado
corporal y fisiológico.

Los vacunos son más sensibles

Manejo en situaciones 
de crisis forrajera
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a bajas disponibilidades de forraje
que los lanares, por lo cuál éstos
son capaces de sobrevivir aún con
pasturas muy bajas. 

El sobrepastoreo produce un de-
terioro a largo plazo de la pastura y
puede conducir a la aparición de
síntomas de erosión del campo. Al
reducir la presión de pastoreo, se
obtendrá una respuesta más rápida
de la pastura y menores riesgos de
que esto suceda.

Si en el establecimiento se dispo-
ne de pasturas mejoradas, bajos em-
pastados o verdeos, deben adminis-
trarse mediante el pastoreo racionado
de algunas horas diarias. Si bien este
tipo de manejo exige trabajo extra,
da muy buenos resultados.

De ser posible, y dependiendo de
la situación particular de cada esta-
blecimiento, se recomienda usar du-
rante la sequía aquellas pasturas me-
joradas que estén más degradadas
para salvaguardar los mejoramientos
que están en mejores condiciones,
sacrificando las pasturas con pocas
expectativas de futuro.

Con respecto al manejo de pas-
turas mejoradas, sólo aquellas que
se manejen correctamente, con un
pastoreo controlado podrán tener
una respuesta rápida y positiva
cuando exista una recarga de agua
en el suelo.

III) Suplementación

Podemos definir a los suple-
mentos como aquellos alimentos
que complementan el pastoreo de
los animales, ayudando a confor-
mar su dieta.

Dichos suplementos pueden
clasificarse en: 
• forrajes bastos (fardos de prade-

ra, pajas de cereales, rastrojos
de cultivos)

• concentrados energéticos (afre-
chillos, granos)

• concentrados proteicos (expeller)
• melaza
• urea
• minerales 

La selección del suplemento a
utilizar dependerá de:
• categoría a suplementar
• disponibilidad en la zona

• costo por unidad de nutriente
aportado

• tiempo durante el que se puede
almacenar

• disponibilidad de instalaciones
para el almacenamiento

• facilidad de suministro
En lo referente al costo por uni-

dad de nutriente hay que tener en
cuenta:
• costo en origen
• costo de flete
• costo de almacenamiento
• costo de instalaciones para su-

ministro 

Forrajes bastos
El uso de pajas de cereales ofrece

distintas alternativas de acuerdo a su
disponibilidad y las posibilidades de
acceso a concentrados proteicos.  

Cuando la paja es suplementada
correctamente se puede mejorar su
tasa de digestión y el consumo, me-
jorando el comportamiento de los
animales. Para complementar el
uso de pajas, es conveniente usar
suplementos ricos en proteína, ya
que los suplementos energéticos no
contribuyen a mejorar el nivel nu-
tritivo de la paja de cereales.

Si bien la paja de cereales como
único alimento no cubre los reque-
rimientos de los vacunos, de todas
formas es una buena fuente de fibra
si se la suplementa correctamente.

Concentrados energéticos
Los concentrados energéticos

proveen energía, nutriente que en ge-
neral limita la producción animal.
Entre éstos se destacan los granos de
maíz y sorgo, que tienen una alta
concentración de energía pero baja
concentración de proteína y minera-
les. Los granos de cebada y trigo tie-
nen también buena concentración
energética y un aporte de proteína al-
go mayor que los anteriores.

Por otra parte los afrechillos de
trigo y arroz (entero o desgrasado)
también son fuentes de energía.
Mientras el primero se puede usar a
razón de hasta 5-6 kg/animal adulto-
/día, se recomienda que los afrechi-
llos de arroz, por tener limitantes es-
pecíficas para su uso, se suministren
a razón de 2-3 kg/animal adulto/día.

Concentrados proteicos
Los concentrados proteicos pro-

veen proteínas, nutrientes indispen-
sables para el desarrollo y engorde
animal.

Los suplementos proteicos más
comunes son el expeller de girasol
y el de soja.

El primero tiene 28 a 32% de
proteína con una densidad energética
media. El segundo tiene 44 a 49% de
proteína con alta densidad energéti-
ca, factores que deben tenerse en
cuenta a la hora de decidir la compra.

Melaza
Es un alimento que aporta bási-

camente energía y es a la vez rico
en calcio y otros minerales.

Su uso permite un mejor apro-
vechamiento de forrajes groseros
tales como pastos duros y para dar
mayor apetecibilidad a cualquier
tipo de pajas (melaza sobre far-
dos).

No es fácil de suministrar por su
viscosidad, por lo que es conve-
niente dar melaza en medios tan-
ques con rejilla flotadora de made-
ra, para evitar el consumo excesivo
de animales más glotones. De no
ser así, el consumo excesivo puede
provocar problemas de acidosis y
muerte de animales.

La mezcla de melaza y urea
puede servir para una mejor utiliza-
ción de pajonales o cuando hay fo-
rraje grosero disponible en el cam-
po; mientras la melaza es un buen
concentrado energético, la urea es
una fuente muy importante de ni-
trógeno no proteico. La mezcla a
usar sería de 92 kg de melaza con 8
kg. de urea, suministrando a razón
de 1 1/2 kg/animal/día.

Urea
Ésta es una fuente valiosa de ni-

trógeno no proteico, constituyendo la
vía más económica de suplementa-
ción proteica. La urea permite man-
tener el rumen activo, a través del in-
cremento de la microflora ruminal
responsable de generar proteína. La
cantidad a suministrar debe ser limi-
tada ya que un exceso de urea puede
resultar tóxico. En este sentido se re-
comienda que la urea no constituya
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más del 1% de la dieta total (ejemplo
una vaca que consume 8 kg. de ma-
teria seca/día podría consumir hasta
80 gramos diarios de urea).

Minerales
La suplementación con fósforo

es eficiente cuando los animales
disponen de buen forraje.

En otras palabras la suplemen-
tación con fósforo no dará benefi-
cios inmediatos si el forraje dispo-
nible está constituido básicamente
por fibra.

IV) Armando la dieta
de los animales

Los recursos de alimentación
deben asignarse de acuerdo a los re-
querimientos de las distintas cate-
gorías, priorizando aquellas que
ofrezcan un retorno mayor.

A grandes rasgos se debe definir
si se prioriza la producción, los re-
querimientos para crecimiento o
simplemente el mantenimiento, ar-
mando diferentes lotes de animales.

Finalmente en otras categorías
se puede apelar a las reservas cor-
porales, con una restricción de ali-
mento mayor.

Para desarrollar estos criterios
las preguntas a formular serían:

• ¿qué categorías priorizar para
lograr las producciones progra-
madas?

• ¿qué categorías mantener en es-
tado aceptable para que no ten-
gan atrasos serios que compro-
metan su futura productividad?

• ¿qué categorías conviene man-
tener aunque los animales estén
flacos?

• ¿cuánto cuesta tener bajos por-
centajes de parición este año y
el próximo?

• ¿cuál es el costo de tener alta
mortandad de terneros?
En cada establecimiento se po-

drá aplicar diferentes soluciones de
acuerdo al tipo de suelo, estado ac-
tual de las pasturas y los requeri-
mientos de las categorías de mayor
valor en el predio.

El primer paso es regular la car-
ga del predio, decidiendo de que ca-
tegoría desprenderse, en función de
los objetivos del establecimiento.
Los animales no vendidos compiten
con los demás por alimento, au-
mentando el sobrepastoreo.

Se podrá dar preferencia a las
categorías destinadas a venta a cor-
to plazo, quedando claro que el
mantenimiento de animales gordos
o con cierto nivel de preparación es
más caro en términos de alimenta-

ción que el de animales en creci-
miento o flacos. No obstante, cada
productor sabe en base a experien-
cias anteriores, a la disponibilidad
real de pastura en el establecimien-
to y a la expectativa de crecimiento
de mejoramientos de campo o ver-
deos, en caso de que existan, si es
posible “aguantar” el ganado en el
campo, sin recurrir a ventas.

Asimismo se deben tomar deci-
siones en el sentido de destinar el
forraje disponible a categorías real-
mente eficientes; por lo que debe-
rían venderse los animales de des-
carte o con riesgo de sobrevivencia.

Debe tenerse en cuenta que en
una coyuntura de este tipo, hay medi-
das básicas que no admiten demoras: 
• es un hecho que en todo estable-

cimiento existen categorías que
tienen necesidades nutritivas di-
ferentes, por lo que requieren
distinta asignación de alimento

• aplicar medidas de control de
amamantamiento: destete tem-
porario o destete precoz, de
acuerdo al estado de las vacas
de cría (ver artículo en esta pu-
blicación). La vaca y el ternero
son dos categorías con requeri-
mientos en volumen y calidad
bien diferentes. Separados, la
vaca y el ternero tienen mejor
posibilidad de soportar una si-
tuación crítica que juntos. 

• separar vacas falladas de vacas
preñadas. Si la situación forrajera
es crítica no tiene sentido mante-
ner una vaca vacía en el campo,
que no dará retornos hasta dentro
de mucho tiempo y le está qui-
tando alimento a animales con
mayor potencial productivo.

• manejar los reemplazos estricta-
mente necesarios para la reposi-
ción del rodeo y no más. Éstas
son categorías que no requieren
gran volumen de alimento pero
sí mayor calidad.

• clasificar los ganados por con-
dición corporal y actuar en
consecuencia, ya sea vendien-
do los animales en peor estado
o bien suministrarles alimenta-
ción preferencial para mejorar
su estado (si esa es la opción
empresarial).
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Vacunos
Si bien el ganado vacuno puede

ser suplementado con paja de ce-
reales como fuente de fibra, debido
a su bajo valor nutritivo, sólo puede
utilizarse como complemento de
pasturas de calidad razonable o su-
plementada con concentrados pro-
teicos (no energéticos) como expe-
ller de girasol o de soja, a razón de
1 a 1,2 kg diarios.

La suplementación debe iniciarse
antes de que los animales estén ham-
breados, para lograr mejores resulta-
dos. Debe hacerse en forma gradual
de manera que los animales se vayan
adaptando a la nueva alimentación,
evitando trastornos digestivos. 

Debe complementarse la suple-
mentación de concentrados energé-
ticos con forraje fibroso, si los ani-
males no tienen acceso a cierto vo-
lumen diario de pastura, ya que re-
sulta imprescindible el consumo de
fibra para asegurar un adecuado
funcionamiento del rumen.

Tampoco hay que olvidar que si
los animales tienen un consumo
muy bajo de forraje verde es nece-
saria la suplementación con fósfo-
ro, y que en caso de animales ges-
tando o lactando también se debe
cuidar el suministro de calcio, por
lo que se debe recurrir a sales o blo-
ques que aseguren el abastecimien-
to de minerales.

Una vez que se pueda disponer
de cierto volumen de pasturas o de
forrajes bastos a discreción, se pue-
de espaciar la suplementación sugi-
riéndose reducirla a 2 veces por se-
mana a vaquillonas y vacas de cría.

Así como se recomienda iniciar
gradualmente la suplementación, del
mismo modo es recomendable su
disminución paulatina. Esta decisión
puede producir efectos muy positi-
vos en el animal y en la pastura.

Lanares
Las primeras categorías lanares

en ser suplementadas deberían ser
las ovejas de cría, siendo que la ca-
tegoría menos sensible es la de ca-
pones, por lo que deberían ser los
últimos a tener en cuenta en una su-
plementación y en la asignación
preferencial de forraje. Se sugiere

además que sea la primera catego-
ría en ser vendida en un esquema de
reducción de carga.

La suplementación a ovinos es
mejor hacerla mediante mezcla de
concentrados y afrechillo. Desde el
punto de vista práctico alcanza con
que los animales se racionen una
vez por semana, facilitando la ope-
rativa de suministro.  

V) Consideraciones 
generales

En toda situación de déficit fo-
rrajero se deben ir ajustando las
medidas de manejo en función de la
evolución del campo y de las distin-
tas categorías animales. Eso permi-
te descartar aquellas tácticas que no
han cumplido su función y corregir
o perfeccionar aquellas opciones
promisorias que van dando buenos
resultados.

Esto exige evaluar permanente-
mente el estado de cuenta del ali-
mento disponible en el predio: si-
tuación del campo natural, de los
mejoramientos, reservas forrajeras,
suplementos, etc.

El seguimiento del estado de las
pasturas, aguadas y los animales

debe ser mucho más detallado que
en épocas normales, para aplicar
oportunamente medidas.

Otro aspecto a tener en cuenta
es que, ante la falta de forraje, los
animales tienden a consumir cual-
quier especie de la pastura, lo cual
supone riesgos importantes por di-
ferentes tipos de envenenamiento,
al perder éstos selectividad y pasto-
rear malezas tóxicas que antes re-
chazaban.

El sacar ganado a pastoreo su-
pone una serie de consideraciones:
gastos de flete, movilidad del per-
sonal, pérdida de animales durante
el viaje, riesgos como consecuencia
de que la sequía se prolongue más
de lo calculado. En muchos casos
sacar ganado a pastoreo sólo signi-
fica postergar las soluciones a las
sequías y no enfrentar dichos pro-
blemas a fondo.

La pregunta a formularse es
¿qué hacer durante la sequía para
no afectar las producciones anima-
les pos-sequía?

Para eso se reitera la recomen-
dación de hacer consultas con pro-
ductores y técnicos que permitan un
mejor panorama para la toma de de-
cisiones.


